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ADVERTENCIA. 

Los  números  inclusos  en  el  cuerpo  del  manifiesto  indican  el  docu- 
mento justificativo  del  asunto  ,  que  se   trata  respectivamente  en  cada 

luqar.                                                           .  , 

Se  suplica  a  los  lectores  se  dignen  ser  indulgentes  con   los  errores 

que  noten  en  la  impresión.  La  velocidad,  con  que  ha  corrido  la 
prensa,  no  ha  dado  tiempo  a  repararlos» 


LA  JUNTA  DE  OBSERVACION 


A  LOS 


CIUDADANOS  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS. 
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Muy  bien  se  puede  intentar  la  reforma  de  los  vicios   de  la; 

de  la  constitución  fundamental,  pOr  faltá  de  cordurn i  en H 
remoción  de  los  obstáculos;  SÍ  puede  aéarreár  unTaMrnT^ 
neral  y  pinoso  dd  Estado  fw  pvede  <}uebrS¿ ittóí^ 

*    '*  n      '  ,.  '  f?"u     •    ÍVA  ••»'•?  •*•  *.      :.:'íív!j  :6q  •••••i\>M--ri*hb  '¡mKÍ.,8 

•  */^»9P^:*.  '  %   'í^i        BObfl«T&)0'i^  .>¡1ÍJ-¿9   Job  gC  }.<\mA 

''•  ■'  ■        '  :':  eí  í)^í»i«*n>5    .;:  :'.o-:j«)  ,  -  1  .  •       «imnotiii  «oí  íí   '>k :¡;i ;¡.jv.o>á 

St    í   íí     ¿    ,    ,  aoiio 
tíl    A    T     0nC,(;  *e  la  Juntade  Observación  j  después  de  haberse  muí 
bj.cado  de  Un,  modo  misterioso  la  notá  del  señor  í). rector  del  Estado  del  » 
»  12  >  no  Juv.,era  °W  Editado  qué  la  mortificación  de  cinco  ¡ndivi.. 
<*uos,  cuya  desinteresada  desiciori  y  sacrificios  por  la  pa5tria -son  bien  no- 
tonos,  sena  sobradó  lenitivo  a  su  dolor  el  testimonio  imimo.de  su  con- 
vencía   y  la  mas  energía  apología  de  su  ¿unificación  el  inequívoco  em-' 
peno  de  excluirlos  j  y,  ntí  úút  lugar  a  sus  exposiciones .   Mas  rm^titui 
dá  déjtótána.  Úé  U  alta  í^arila  de  lo.  pueblos  ,  es  a  Jloí  28Eá 
quienes  debe  saüsfacer  con  la  realidad  de  los  hechos  en  que  se  cau'a  la 
nota,  La  Junta  no  ha  sido  ni,  pudo  ser  acusada  :  esta  circuntan^  U 
proporciona  la  satisfacción  de  evitar  el  fuego  ?  que  insenXten"  Se! 
na  conducida  al  hacer  su  propia  defeca  si  había  de  corresponder  al  vi 
gor  de  los  ataques  .  Se  resana  gustosa  a  presentar  una  deb'l  exposición 
relacionando  solamente  lo  muy  nectario  a  la  calificación  de  1<£ he  W 
para  evitar  pormenores  y  esmeradas  indicaciones,    que  aunque  pond  an 
mas  de  manifiesto  el  pulso  s  economía  y  discreción  con  que  ha  usado  de 
3*nEC¿  pr°pÍO  tiemp°  al  Pub]¡co  10  ff*  Lw5£*2 

La  sencilla  lectura  de  uná  relación  documentada    pondrá  en  suficiente 
aptitud  al  juicioso  im parcial  de  decidir  ,  si  los  hechos  en  cuestión  son 
tal  transcendencia  que  hayan  tenido  o  podido  tener   influxo  en  Ja  i»,»," 
nencia  de  los  riesgos  a  que  están  expuestas  la  libertad  y  la  existen- 
cia ae  la  patria.    &  al  convencimiento  de  que  tos  pasados  desorde- 
«e«  han  introducido  la  anarquía  y  la  desolación  en  el  Estado     se  nue- 
de  anad.r  otro  mas  sensible  ,  a  saber:  que,/  régimen  últimamente  con,, 
ütmdopor  el  abuso  y  exceso  de  los  centinelas  encargados  de  ,u  custo 
ú™,  legos  de  reparar  estos  piáleselos  reagravara  palpablemente  hasta 
conducir  las  provincias  al  infalible  termino  de  su  ruina.  Y  ultimaren- 
te  s.  los  artículos  del  Estatuto  que  se  han  puesto  en  exercicio  tienen  o 
no  tal  elasticidad  destructora  ,  que  hubiese  s.do  preciso  ocurrir  a  la  ori. 
mera  ley  de  la  salud  del  pueblo  ,  y  que  callasen  todas  las  demás 
.  ^  ?tm)ev  hecho  a  que  se  contrae  la  nota  del  señor  Director  ,  es  la  mi- 
sión de  dos  diputados  extraordinarios  del  gobierno  a  las  provincias  in- 
teriores ,  a  que  se  opuso  la  Junta  predeccsora  de  la  actual ,  con  Ja  notk 
cía,  por  publicidad  ,  dedicha  misión  y  proximidad  de  su  salida  ,  sin  saber 
la  Junta  su  objeto     instrucciones  que  se  le  daban  ,  gastos,  duración  y 
<Jemas  individualidades  de  que  debía  tomar  conocimiento  en  desempeño 
ae  su  instituto  por  poder  o  no  causar  esta  providencia  daños  de  notable 


con  secuencia  en  el  orden  publico,  según  el  estad  ole  aquella  fcaÍon,-bíen 
notoria  de  nuestras  relaciones  en  el  interior  ,  nombró  de  unánime  con- 
formidad una  diputación  compuesta  de  los  DD.  D.  Pedro  Medrano  y  D. 
José  Mariano  Serrano  .  Estos  manifestaron  a  S.  E.  las  varías  considera- 
ciones que  se  habían  tenido  presentes  para  creer  inconducente  ,  inopor- 
tuna'y  arriesgada  la  referida  misión;  pero   expusieron  al  propio  tiempo 
que  si  S.  E.  la  juzgaba  ,  si»  embargo,  necesaria  o  útil  ,  era  absolutamente 
indispensable  diese  anticipados  conocimientos  ala  Junta  de  su  objeto , 
itotr'.Kcioi       ...  ,<Jontexlo  eí  S.  Director  que  quedaba  enterado \  y  en  su 
Virtud  suspensa  la  misión  do  diputados,  y  en  caso  de  resolver  flue  con- 
tinuase lo  avisaría  por  escrito.  Con  efecto  la  Junta  recibió  el  día  12  de 
jun'o  del  ano  próximo  pasado  una  nota  de  S,  E,  (nuniP  1P)  en  que  no 
se  indica  por  objeto  de  la  misión  ,  como  se  advierte  en  la  presente  ,  el 
tenSwiar  los  partidos  en  que  se  hallaban  dividido^  los  pueblos  ,  ni  se  ha 
ce  mención  del  temor  de  informes  que  pudieran  dirigir   los  agraviados, 
inspirados  por.   el  resentimiento    o    la  parcialidad  >  sino   de,  asuntos 
de"  publica  transcendencia . .    Si     la  .comisión  .se  -dirigía..   a_  terminar 
solamente  diferencias  particulares  ¿  a  que  gravar  con  ella  los  fondos  ex- 
haustos del  erario  ,  recargados  de  tan  preferentes  atenciones?  N  o  podrían 
sostituirse  a  los  informes  parciales  ,  otros  que  arranease  la  buena  te  a  los 
sugeíos  de  probidad  y  amantes  del  bien  de  que  abundan  los   pueblos  ? 
Simios  y  otros  objetos  abrazaba  la  diputación  ,  no  debía  excitar  Ata- 
ñiente el  celo  de  la  Junta  ,  quando  a  tocios  es  consta-ñte  que  la  iugeren-^ 
cia  de  anteriores  representantes  del  gobierno  en  asuntos  particulares  de 
los  pueblos  ,  es  tal  vez  el  mas  peremne  origen  de  nuestra  desunión  ?  Las 
diferencias  de  particulares  no  las  termina  jamas  la  mano  mas  diestra  sin 
resentimiento  tic  una  de  las  partes.  ; 
.  Pero  seanos  permitido  decir  sin  rodeos   la  verdad  .  El  verdadero  mal- 
de  los  pueblos  no  son  los  partidos  de  familia  a  familia  ,  ni  las  aspira-' 
ciones  de  los  particulares  .  La  desunlou   hipn  indicada  de   las  provincia» 
es  la  gangrena  venenosa  que  corroe  nuestro  estado  .  Tan  grave  daño  y 
su  consiguiente  ruina  ¿  podra  ser  reparada  por  otra  que  por  la  expresión 
augusta  del  Congreso?  ¿No  es   a  el  a  quien  corresponde  fixar  con  mis 
soberanas  resoluciones  el- destino  de  estas  provincias  ?  Esperemos  pues ,  con 
resignación  este  suspirado  momento,  y  no  se  de  mas  lugar    en   los  espí- 
ritus díscolos  a  glosas  de  prevención  por  la  opinión  injustamente  atribui- 
da a  esta  capital.  Véase  en  fin  la  nota  que  termino  esta    incidencia,  a* 
que  nada  se  puede  añadir  .  (n.  2)  De  ella  se  comprehendera  que  el  ti- 
no y  pulso  con  que  fue  dictada  pone   muy  a  cubierto  a    la  junta  de  la 
indecorosa  versatilidad  de  principios  que  se  le  atribuye,  siendo  también 
fácil  calcular  en  que  caso  pudo  seguirse  mayor  detrimento  a  la  causa 
publica. 

No  están  expresadas  con  ñ  as  sinceridad  las  circunstancias  de  la  re- 
clamación que  ;-e  supone  haber  hecho  la  Junta  de  la  extensión  de  facul- 
tades ,  a  que  se  presto  también  el  exemo.  Cabildo  quando  se  anuncio 
U  expedición  de  la  Peninsuía;  ni  es  cierto  que  la  Junta  ha  aspirado  ja- 
mas a  mezclarse  en  disposiciones  militares .  En  parte  alguna  de  la  no- 
ta se  advierte  emboscada  entre  celages  la  verdad  ,  al  paso  que  la  Junta 
m  brilla  h íeu  persuadida  que  jamas  ha  hecho  reclamaciones  ,  ni  mas  di- 
recta v,  ni  í-jl  eíicaces  a  desvanecer  los  verdaderos  riesgos  a  que  están 
expitc*sm$  la  libertad  y  la  existencia  de  la  patria  . 

Era  ciemasiauo  publico  en  esta  ciudad  el  contraste  de  nuestro  exercito 
en  Sipesipe  ,  cu-  noticia  ya  se  barruntaba  algunos  dtajafc^ntes  .  La  Jun- 
ta advertía  rumores  de  un  corto  auxilio  de  tropas  que  de  nan  marchar  al 
Peni.  Por  el  Esíat  ito  no  puede  disponerse  expedición  alguna  fuera  déla 
provincia  sin  su  acuerdo  y  determinación.  No  esta  prerogat  va  ,  de  que 
se  le  despojaba  ,  sind  el  ¡'¡mínente  riesgo  de  -ta  patria  reclamo  la  aten- 
ción  de  ia  Junta,  siempre  solicita  por  su  salud. 

El  di;s  f>  de  enero  se  'asocio  al  excnv>   Cabildo  ,  y  penetradas  ambas 
corpora  unos  de  lu  inminencia  del  riesjo ,  y  necesidad  dé  un  auxilio 


r 
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capaz  de  poner   a  cubierto  la  seguridad  de  los  pueblos  fatigados    de  tan- 
tas vexaeiones  ,  por  uniforme  acuerdo*  oficio  la  Junta  al  Poder  Execu* 
t*vo  (n.  3)  pidiendo  una  sesión   con  arreglo  al  Estatuto  :    accedió  a  ella 
S.¡ -a JE.  *  y  advertido  por  la  misma  incitativa  del  objeto    que  la  motivaba 
expuso  inmediatamente  que  nada   sabia   el   gobierno  del   pormenor  de 
aquella  desgracia:  que  solo  estaban  en  su   poder  los  partes  del  Coronel 
Mayor  D.  Domingo  French  ^  de  que  todos  tenemos  noticia)  pero  que 
graduaba  suficiente  el  auxilio  de  mil  hombres  }  que  tenia  el  ya  determina- 
do :  que  era  degradante  a  su  honor  se  adicionasen  sus    providencias  ;  a 
que  se  creía,  suficientemente  autorizado  por  la  extensión  de  facultades 
que  le  concedieron  las  corporaciones  al  anunciarse  la  expedición  peninsu- 
lar   El  Cabildo  y  la  Junta  no  determinaban  *  como  podían  ,  sino  clama- 
ban y  rogaban  por  mas  auxilio  »  Se  traxo  a  la  vista  el  acuerdo  (n„  4)  , 
se  le  expuso  con  la  mayor  moderación  que  las  facultades  habían  cesado 
por  haber  desaparecido  ios  riesgos  de  la  expedición:  que  la  reclamación 
«te  Ja  Junta  allí  expresada  solo  importaba  una  clausula  de  estilo,  pre- 
ventiva, del  inesperado  caso  en  que  S»  E»  abusase  :  que  era  un  honor  mal 
eííteadido  su  obstinada  resistencia  y  que  a  todo  debían  anteponerse  los 
riesgos  de  la  patria  í  que  S.  E»  mismo  no  podia  creerse  autorizado  a  dispo- 
ner por  sí  solo  la  expedición  ,  qUando  para  mandar  el  auxilio  que  mar- 
cho del . Coronel  French  habia  consultado  a  la  Junta  con  posterioridad 
a., aquella  ampliación  de  facultades  (iu  6),  que  en  dias  inmediatameuta 
anteriores  habían  sido  convocadas  por  el  mismo  las  autoridades  para  de- 
cretar los  auxilios  a  Mendoza  ,  y  al  fin  por  desvanecer  tanío  empeíio ,  se 
dixo,  también \%  que  la  solicitud  propia  del  Cabido  y  do   la    Junta  surtía 
el  mismo  efecto  que  la  reclamación.  Se  pidieron  en  conclusión  al  menos 
quinientos  hombres  mas  *  y  el  S.  Director  nimiamente  alucinado  por  su 
ht»nor ,  aun  se  empeñaba  en  que  $e -le  .  permitiese  e colorar  o  consultar 
ei  dictamen  de  los  Coroneles.  No  se  accedióla  .ello   haciéndole  pre- 
sente que  el  decretar  o  no  la  guerra  *  el  que^e  resuelva  mas  o  menos 
hostil,    el  mayor  o  menaf  auvilio  ,  graduar  la  mas   preferente  atención;; 
del  estado  ,  y  el    mas  o  menos  de  la  inminencia  de  los  riesgos  de  la 
patria >  y  prevenir  sus  resultados*  eran  asuntos  puramente  políticos;  y 
solo  el  executarla  ,  señalar  la  clase  de   tropas  *  nombrar  gefes  y  darles 
instrucciones  ,  correspondía  al  ramo  militar  *  sobre   cuyos  particulares, 
no  hacían  las  corporaciones  la  menor  insinuación  .   El  resultado  fue  que 
oída  la  uniformidad  de  todos  ios  vocales  ,  se  determino  que  el  auxilio  fue- 
se de  mil  y  quinientos  hombres  ¿  Y  hemos  visto    ciudadanos  ,  después  de 
transcursados  dos  meses  ,  marchar  al  Perú  ni  los  mil  que  graduaba  S.  E. 
suficientes  ?  ¿  Están  acaso    dadas  las  ordenes   para  completar  este  re- 
fuerzo ? 

En  seguida  Se  paso  a  tratar  sobre  los  costos  de  la  expedición  :  fue 
llamado  el  Secretario  de  hacienda  ^  y  regulada  por  el  mismo  la  suma  de 
doscientos  mil  pesos  ,  quedo  facultado  el  S.  Director  para  adaptar  aquellas 
medidas  que  graduase  necesarias  al  apresto  de  la  referida  suma  . 

Con  este  motivo  indico  S»  E.  quan  embarazosa .  le  era  la  frecuente  reu- 
nión Junta  de  hacienda  -,  teniendo  que  acudir  a  ella  aun  para  la  com- 
pra de  jin  barril  de  pólvora  por  no  estar  facultado  para  hacer  gastos  ex- 
traordiriarios.  Se  le  brindo  entonces  con  la  ampliación  de  facultades  en 
lo  que  respecta  a  esta  clase  de  gastos;  se  dixo  mas:  que  pues  se  ha- 
llaba presente  el  Secretario*  y  ningún  otro  que  el  sabria  detallar  mejor 
aquellos  inconvenientes  ,  trabajase  una  nota  de  todos  ellos  ;  y  la  Junta 
dexando  por  entonces  ampliadas  las  facülades  del  S.  Director  para  los 
gastos  extraordinarios  ofrecía  no  solo  continuarlas  ,  sino  reformar  los 
artículos  del  Estatuto  en  la  parte  que  se  indicase  .  Tan  moderada  pro- 
puesta expresiva  áe  los  mas  sinceros  conatos  de  ambas,  corporaciones  por 
el  m3jor  servicio  del  Estado  ,  obtuvo  del  Director  supremo  la  mortifican- 
te contestación,  eso  si  que  no  haré  yo. 

Apelese  al  juicio  del  hombre  mas  fascinado  contra  los  procedimientos 
de  la  Junta  ,  ¿  Se  podra  asegurar  cou  verdad  que  la  Junta  hizo  ni  ne- 
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eesitaba  hacer  una"  formal  reclamación  solo  con  el  objeto  de  mezclarse  «ir 
las  disposiciones  militares  í  En  que  tiempo  ofreció  la  Junta  esa  exten* 
sioji  de  facultades  para  el  envió  de  tropas  fuera  de  la  provincia  ?  Ni 
como  era  presumible  expusiese  la  patria  a  mas  inminentes  riesgos ,  qüán* 
do  notaba  el  decidido  empeño  del  8.  Director :en  no  auxilia?  el  exerci-' 
to  ,  sino  con  el  corto  refuerzo  de  solo  mil  hombres  ?    .  .  •  < 

El  exorno.  Cabildo  y  la  Junta,  en  conformidad  de  la  opinión  general  y 
reclamaron  un  auxilio  de  fuerza  imponente  ,  tal  qual  era,  la  ,nettsidad  de 
los  pueblos  ,  pidiendo  en  la  misma  oportunidad  se  armase  ¡el  del  Tucu* 
man  :  conocieron  la  necesidad'  de  numerario  j>  los  extraordinaros  gastos 
que  e.a  preciso  impender  ,  allanaron  a  este  efecto  todas ■  ¿las  .trabas  ¿ofre- 
ciendo  como  se  lleva  dicho  aun  la  reforma  del  Ü3tatuíoi,;si'  éi  interés 
publico  asi  lo  exigiese  ¿  Y  podría  esperar   la.  Junta  que  jtam  ciscunspec- 
ta  conducta  se  graduase  de  apasionada  rwaüdad?  Su;  aa:dientéqzeJo  por¿ 
asegurar  un  resultado,  cuyo  desenlaze  siendo  funesto  ^  piupiie  comparo  me  ^; 
terla  existencia  ríe  la  patria,  se  ha  de  reputar  empereoíiide  4nezciársei> 
en  las  disposiciones  militares?  No  se  advierte,  la  preveji«ioft  imas^rie*' 
cidida  contra  las  facultades  de  la  Junta  ?  <  Tómese   en    cnnsjjderacioaai  Ja' 
enunciada  nota  del  día  12  en  la  parte  que  se.  xetíere.  á :  e«ípslpjarticuiá»  * 
res,  y  su  simple  lectura,  comparada  con  los  documentos  yaoidátadoS  ii  ha*¿ 
ra  advertir  el  estudio  con   que  se -suporte  la  iretdámaeidn  Ideo  ;íaí,ultadesMy' 
no  menos  que  el  poco  sincero  equivoco  de  'extensión  de Jas^mi^naSj  qiiftn«s 
do  esta  fue  ofrecida  a  muy  distinto  proposito.  ;  .     ;í  '  i  oh 

■.  No  pasaron  muchos  dias  sim  que  el   mismo  S.    Direntdr.' oan vacase 
otra  junta  .  El  objeto  de  esta  reunión  no  'es  'decente  ni  político  maftijfeé** 
tarín.    la  se  había  corrido  el  velo  sobre  las  ¿ncertidiimores  'que  agita*** 
han  a  los  buenos   ciudadanos   por  el" *.verdáder,oe  resultado  ,4©rf la  d«sgra<*;; 
ciada  jornada  de  Sipesipe  .   A  < todos-  era  -  notorio  el  peligroso  «estado  de~ 
nuestro    exercito  .  El  S.  Director  lamento  aquellos  males  ¿  se  convenció 
de  la  necesidad  de  hacer  el  ultimo  esfuerzo! ,  y;  ao instancias  de  las  «otj*-< 
poraciones  ,  para  que  se  señalase  el  numero  «i»  tropas  (ii:p-  d^bia  macchár  ¡l 
ofreció  hacer  salir  todas  lasuque  tenia  la  capital,  -dex  árido  solo  quinien*» 
tos    hombres  de  graduó  necesario  para  -  plantel  de  la  ñueia-  fuerza  que 
se  debía  organizar.  Fueron  de  unánime  sentir  el  Cabildo  y  la  Junta  de 
Observación,  con  lo  que  se  concluyo  aquel  acuerdo,  ¡oo 

Se  advertía  en  el  pueblo  cierta  satisfacción  y  confianza  por  la  adopción, 
de  una  medida  que  era  la  expresión  unisona  y  el  voto  ! uniforme  de  los 
buenos  ciudadanos.  Pero  la  Junta  que  a  todo  se  ha  p  re-n  ao  o  obsecuen- 
te ,  menos  quando  media  la  salud  de  la  patria ,  advirtiendo  que  eran  cor- 
ridos quince  dias  sin  haberse  dado  las  ordenes  para  el  -apresto  de  la* 
tropas  .  y  que  estaban  desembargadas  las  carretas  que  las  debian  condu- 
cir ,  oficio  al  gobierno  extrañando  aquella  demora  (n.  &)  ta  contexia- 
&ion§  concebida  de  un  modo  que  no  puede  publicarse  f  sin  que  lo  pa- 
desea  nuestra  Jama ,  no  indicaba  otras  razones  que ,  las  mismas  en  qué 
se  apoyo  el  empeiio  de  reducir  el  refuerzo  a  solo  mil  hombres.  Fue; 
indispensable  manifestar  al  Cabildo  el  citado  oficio  ,  pues  con  su  con- 
formidad era  solamente  que  podía  quedar  sin  efecto  aquel  acuerdo  .  Am- 
bas corporaciones  juzgaron  político,  por  otras  muy  diversas  razones  ,  defe- 
rir a  la  resistencia  del  S.  Director,  y  se  paso  otra  nota  (n.  7)  sostitu- 
yendo  al  envío  de  todas  las  tropas  el  de  dos  mil  fusiles  sobre  los  ya 
remitidos  al  Perú,  la  marcha  de  algunos  oficiales  de  graduación  y  cre-I 
dko  con  un  buen  dotado  parque  .  ,   '  .  -    v  nooj  . 

Estas  medidas,  que  se  ha  creído  oportuno  detallar  menudametríe  en  con- 
traposición al  embozo  con  que  se  indican  en  la  nota  del  S.  'Director  ,  son 
las  que  la  Junta  ha  tomado  con  respecto  al  principal  riesgo  que  amenaza 
la  seguridad  de  la  patria  ¿  hay  alguno  que  no  calcule  ser  je*  ¿e  riesgo  la  pre- 
potencia que  ha  adquirido  Pezuehv  ,  y  el  resultado  de  refuerzos  parciales 
nuestras  repetidas  derrotas  en  el  Perú  ?  Prevenir  iguales  contrasíes  ,  con~ 
siderar  nuestra  mejor  organización  y  el  refuerzo  de  aquella  fioi  tera  co- 
-WiO  la  n,as  pi eferente  ^tención  del  astado  .  ¿  Serán  medidas  de  peligroso* 


ínflúxó-ért  nuestros  riesgos?  ¿  Se  puede  caracterizar  'dé  ingerencia*  ¿n-'itá 
'disposiciones  militares  ?  Decídalo  el  juicioso  im'pá'ftial  \  .Mas  claró ;  af 
pueblo  toca  '-óbtióiier  sus  riesgos  y  prevenir  los  res ú ftadós  pidiendo*  opor- 
timo  rémédióv  Esto  han  hecho  s\is  representantes  eú  'cónlbrroidad  a  iás 
facultades  ^ue  les  da  el  Estatuto.  Decretado  aquél ,  es  puramente,  mili- 
tar su  éxécución  en  el.  presente  caso  y  a  los  -militares  corresponde  el 
-modo  dé  llevarlo   a  debido  efecto  .  .  . 

i  No  es  'dé  séniéjanté  transcendencia  én  el  orden  éstáblécidó  la  sépala* 
eion  dé  un  Secretario  >  aunque  ella  debe  ser  repugnan  té  a  quién  la  su- 
fre ;  ni  dé  tal  iniluxo  hacia  la  felicidad  común  su  remoción  3  como  pe- 
ligrosa puede  ser  su  permanencia  -.  Con  todo  la  del  dé  la  guerra  Dt 
Marcos  Balcarce  ,  se  pretende  figurar  cómo  perjudicial  a  la  cárusa  púk 
blica  y  dictada  por  un  apasionado  abuso  de  la  Junta  .  Ella  no  tuvo  ni 
pudo  tener  mas  objeto  que  evitar  las  trabas  y  consiguientes  en^barázos  f 
que  sé  preparaban  a  la  libertad  dé  los  reeursOs  dé  íó's  veteranos  contra 
las  providencias  del  Inspector  D.  Antonio  Báicárce  \  y  á  miles  de;  íioai-" 
bres  de  la  campana  3  de  las  que  dictase  su  comandante  general  D.  Juan 
Ramón  Balcarce  -,  cuando  todos  debían  elevarse  al  gobierho  por  condué-1 
to  del  hermano  Secretario.  Tampoco  podía  -mirarse  con  indiferencia  él" 
peligroso  influxo  qué  pudiese  notar  el  pueblo  eii  nuestro  sistema  de  igual- 
dad y  estado  vacilante  en  la  reunión  de  empleos  de  tanta  preponderan- 
cia en  una  misma  familia.  Para  acudirá  esté  defecto,  eómetidó  Involun- 
tariamente pór  el  S.  Director-,  adelanto  la  Junta  insinuaciones  amistosas 
cerca  de  S.  E. ,  a  fin  dé  que  arbitrase  eri  "su  prudencia  el  medio  inas  decoro- 
so de  allauar  estos  embarazós ;  péró  como  las  transaciones  adoptadas  por 
el  eXcmo.  Director,  y  no  acordadas  con  la  Junta  (como  lo  tenia  ofre- 
cido al  confesar  los  inconvenientes  relacionados  )  ni  se  cbnciliabán  con 
la  ley  i  ni  llevaban  el  carácter  decoroso  que  se  había  solicitado  liub'o  de 
proceder  la  Junta  de  oficio  en  uso  de  sus  ■  facultades  y  con  arreglo  a  la 
ley ,  (¿fe)  pues  con  ellas  el  gobierno  reimoviá  dé  su  'empleé  al  Inspector  D. 
Antonio  j  á  pretextó  dé  una  reinühciá  que  no  había  formalizado séguh- 
terminante  exposición  de-  éste  a  ¡S.  E.  y  á  la  Junta ;  shi  qué'  al  próóió 
tiempo  quedasen  salvados  los  inconvenientes  que  sé tratkba  de  evítah 

Le  eran   por  cierto  muy  sensibles  estos  proccdisn  ionios  en  q\ie  cónéeíá 
el  resentimiento  consiguiente  a  la  delicadeza  de  los  ge  tés  ameriéaíiós  "acree- 
dores a  la  estimación  mas  acendrada  ; 'pero  una  véz  cometido"  él  defee-J 
ío  ,  en  que.  ninguna  intervención  tuvo  lá  Jahíá  , ":y  no  habiendo  hallado 
el  gobierno  un  medio  de  corregirlo  j  sin  dé^ayré -dé  alguno  de  —los  horma- 
nos  empleados  \  creyó  la  Junta )  consideradas  las  birc-liastánciaé  ,  -qué  debiá  re-  : 
moverse  el  Secretario  y  por  ser  esta  medida  3  aunque  [eiPsi  repügriáriíé  ;  con- 
forme con  la  ley  ;  La  Causa  püblicá-soló  sé  reéienté  de  su  mbbservancia  :  '> 
el  interés  y  las  afeccioiies  particulares  están  en  contradicción1  eoS  él  orden 
Constantes  son  en  la  secrétária  dé  lá  junta  las  -actuaciones  qué  '•tuvieron 
lugar  en  este  asunto  3  y  lo.  s*on  también  los  oiicios  del  Bí  igádiéF  B.  An- 
tonio Balcarce  3  donde  acredita  sus  sentimientos» dé   Iwhor  y  -discreción  • 
y  lo  debe  ser  asi  mismo  el  disgusto  con  que  la  J Unta  Vió,!ré\iTovei*  dé 
sus  funciones  publicas  a  dos   honrados  servidores  dé  la  patrié''. !"  ' 

Llegamos  por  fin  al  extremo  de  los  abusos  y  poca  ecónobiiá  dé  la  Juri- ".. 
ta.  &>é  le  imputa  con  siniestra  equivocación  TiáherM'  etigidW-  eft  'jñes-  de'' 
apelaeioúés  de  tas  providencias  del  S.  Director^  íiégaftdS  et  cásb  de 
pedir  autús  pdrá  éatpédhr]  las  sui/as  :  Con  la'difméáá  qdé  -X&  és' -cáráe- 
teristica  pídé  la  Junta  !sé  lé  serialé  un  sdló  éxéniplar.  Sáhegmüy\  bien 
^ué  rió  le  és  concedida  lá  áplícaéion  de  las  ley^es  ¡   Esto  éo¡f¥éspóndé  a^ 
íós  tribtíínalés  dé  jüsticia  ¡  Perd  si  üii  magistrado &p "por-  élevádá  -%ié  sea-* 
su  clasé  *  dbra  Sin  la  léy  ,  la  holla  J  la  átrópellá &  Viola  la  seguridad  in- 
dividual ;  solo  ad  efécttlm  mdendi  ¡  o  par&  saber  sí  háy  ó  ho  caüta  .formada  - 
:nj$d-  m  wii&ia  (;?^  .u) xitulci/A  :9.,íb  bu  >;v  ^;¡  h$         oí  B*oí^eTiís  üoo 

.      .   -,   -      I  g  1  i   úm  ü  :-  MJ&l  i-...!  U — .  .;  C£ ' ■ 

í)jjo  ?sib  zoáfyum  i  i<ú  j&ñ  /B)tp.  oi'niic  noid  oLii1  la  ,  o'nB-;j;!:-.0  \or,iiA¿  .(«  . .  rl  ,r>, 
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como  lo  previene   el  Estatuto  ?  no  los  podra  pedir  ?  N-ingunoqüé  co- 
peca los  principios  de  uno  y  otro   derecho  ¿  se   atreverá  a  criticar  lie 
abusiva  la  facultad  de  la  Junta  cuando  la  pusiese  e;n  ejercicio  ?  No  e$s 
ella  la  protectora  ,  la  centinela  ,  el  escudo  impenetrable  de  la  seguridad 
individual  de  los  ciudadanos?  No  debe  garantir   y  afianzar  el  goze  de 
los  derechos  del  hombre  ?  A  que  otro  electo  mas  principal,  y  que  mas 
cié  cerca  toque  a  la  felicidad  de  los  ciudadanos  ,  se  le  concedió  la  facul- 
tad de  declarar  cuando  se  habia  o  no  quebrantado  el  Estatuto  \  e  imponer 
jas  consiguientes  privaciones  ?  Cual   seria   la   suerte    degradada  de  Lis 
americanos  ,  sino  encontrasen  un  asilo  a  que  acogerse  del  furor  de  un  ma- 
gistrado, que  o  se  propone  dar  de  mano  a  la  ley  o  afecta  desconocerla  %  (n,  8) 
¿  Puede  desentenderse  la  Junta  de  ver  ciudadanos  perseguidos  ,  aherro- 
jados por  las  calles  publicas  ,  violentados  de   sus  casas  f  o  en-ca  redados 
sin  mas  tramites  legales  que  los  que  puede  dictar  un  ciego  y  escandaloso  dn& 
potismo  ?  (n.  9)  ¿  Y  se  pretende  que   la   Junta  ,de>;e  de  interponer  sh 
autoridad  para  atajar    un   mal   tan    opuesto  a  la  justicia ,   a   la  liber- 
tad y  seguridad  del  ciudadano  ?  Como  lo  hará  si  no  forma  juicio  ?  Lia*. 
me;>e  en  hora  buena  privado  ,    particular  ,  sin  solemnidad  alguna  y  por 
via  de  hecho  ¿  y  este  seria  ajustado  sin  ver  antecedentes  ?  Es  pues  úe-r 
ma.dado  notorio   el  empeño  de  ridiculizar  las  atribuciones  de   3a  Junta. 

Con  igual  suposición  se  asegura,  que  la  Junta  ha  sujetado  al  gobier- 
no a  darle  cuenta  de  todas  las  comunicaciones  que  reciba  del  ejercito 
para  proveer  a  sus  necesidades  ,  inspirar  medidas  y  acordar  planes  en 
que  no  tendrá  mas  parte  el  gobierno  que  la  execucion  .  Son  demasia- 
do fuertes  los  muelles  que  dan  iníiuxo  a  las  operaciones  del  gobierno  para 
que  se  hubiese  sujetado  a  tales  humillaciones.  Mauiüestese  ese  documen- 
to y  no  merezca  mas  la  Junta  la  colianza  publica  .  ¿  Que  resoluciones 
se  le  han  contrariado  al  gobierno ,  cuales  son  las  revocadas  por  la  Jun- 
ta para  que  le  acompañe  tanto  desaliento  al  expedirlas?  Enmudecería 
la  Junta  oyendo  hablar  de  conscripción  (n.  10)  siendo  tan  recientes  loa 
excmplares  de  la  Francia  ?  Desempeñaría  sus  deberes  si  miraba  con  in? 
diferencia  que  trescientos  noventa  ciudadanos  alistados  en  los  cuerpos 
cívicos  y  decididos  a  derramar  ia  ultima  gota  de  sangre  en  defensa  de 
su  patria  fuesen  forzados  a  aumentar  las  filas  de  los  veteranos  ?  No  tra- 
to este  asunto  con  la  delicadeza  que  le  es  propia  insinuándose  por  una 
diputación?  No  quedo  satisfecha  .con  habérsele  respuesto  que  era  una 
equivocación  del  Gobernador  Intendente  ?  Pues  no  teme  la  Junta  se  se- 
ñale otro  exemplar  .  Antes  por  el  contrario  son  bien  señalados  los  oa«. 
sos  ea  que  el  S.  Director  se  ha  prestado  obsecuente  a  sus  reclamacio- 
nes ,  estando  hasta  lo  presente  casi  todas]  ellas,  sin  contestación  ¿  Y  so 
atrevería  a  avanzar  una  linea  de  lo  racional  y  justo  eu  orden  a  conm, 
ideaciones  y  noticias? 

Cuando  corrió  en  esta  ciudad  la  nueva  de  habernos  sorprehendido  el 
enemigo  en  la  cordíllerra  de  Chile  trescientos  hombres  ,  oficio  la  ■Jun-i 
ta  al  S.  Director  del  modo  mas  político  ,  insinuándole  se  sirviese  instruirá 
la  de  las  comunicaciones  o  partes  que  recibiese,  por  no  adquirirlas  pop 
conductos  viciados  ,  siempre  que  creyese  decían  «alguna  relación  con  los  ob- 
jetos de  su  instituto  .  (n.  11)  ¿  Porque  principio  se  pretendería  otra  Co- 
sa, cuando  ni  por  urbanidad,  o  por  aquella  común  armonía  que  debe* 
procurarse  entre  los  que  conspiran  a  un  propio-  fin  ,  famas  han  me- 
recido los  representantes  del  pueblo  que  les  pase  la  menor  woticia  ,  aun 
de  aquellas  que  no  se  ocultaban  en,  palacio  ni  a  los  sirvientes  ? 

Aun  mas  ¡  creerán  esto  los  ciudadanos  1  %m  ignorante  se  -  halla  U 
Junta  del  estado  de  nuestras  relaciones  exteriores  ,  como  debe  estarlo  eli 
ultimo  de  nuestros  enemigos  .  Previendo  que  talvez  los  gasW  m  "co?r. 
responderían  a  los  recitados  *  pidió  una  nota,  exigiendp  e*tos  aviW» 
con  arreglo  a  lo  que  se  previene  en  el  Estatuto:  (m  12)  ni  ellos  se  han 
eoiiseguulu ,  .ui.niejiai.se.  han  comunicado.  Las. .  resultadas,  del  via^e  del  Urj. 
gpdierD.  Manuel  Belgrano  ,  siendo  bien  cierto  que  hacen  muchos  dias  que 
ej  gobierno  ha  sido  instruyo  por  escrito  y  de  pa^bra.  No  .es seguramente 


(7) 


4&  ■■•falta do  féscna^éri  la  Juñfa  la  ¡¿.^ 
*****  áe  iirt^S 

una  sóla.  fe  poca  economía  S»Su££^  /^^taná  de 
su  corte,  m  Wanda  aun  ■  e"  Sibr¿ délos  tfSftS  Üf  £ 
mas  menuda  circunstancia,  cuando  de  Añtemáió  ^  ",a 

por  esqueiás  o  precipitado  en  la  ^fflSS ,     f  ^an  comuíicíA, 

do  éste  mal  .  to¿zeta  ,  puede  sin  duda  haber  origina- 

ta  y  momento  de  su  ^catuT^  S^i&T^^ 
tro  mst.tdto  debémos  observar  v  nréveinV  InT        !         ,  (*ue  ^«"Mf1 
>uedio:  mal  podríamos  ^^SS^StS^ 
procürasemOs 

.Jas  .  No  ignora  él  puéblo  oüe  ñor  *.,  i Sí  í  ,         fue*»tes;  pu- 

obligación  ¿*  que  hüñca  dé  ^ZLCmés  ma  n^  .»»pu^  üná  y  fe 

publica  ,  que  cuando  habiS  aiuí tadn  SS^St^S^  la 
feo.  No  gnora  el  pueblo  oue         ™>     é    ^  P^édnníéutos  a  M  co- 
jead delgEstado,PS ^sS%C2^  "°  ^  ****** 
cid  ,  a  obedecerlo  ,  a  respetarlo   a  "SfS  P01*'10  ?* 

tra  opinión,  nuésrós  ca>S £ í^ás  Í  lf^^.am'or  Pf^íot>  «?^ 
dadero  honor  éOnslste  Qü*  «  ^r- 

^felices  ,  en  cuanto  fe^S^^^  ^ 

Sabe  el  pueblo  que  su  Estatuto  ha  sido  formado  Potro  mffth 
zozobras,  pero  no  ignora  ,  que  por  éso  mismo  fi,~  í  mil  Cu  dados  y 
tra  la  arbitrariedad  a  qüé/por  g£ .C°n- 
?re  declinar  a  nuestros  gobernantes  .  S ^Éfo^Z^^ 
¿lias,  que  no  puede  Ser  acabada  y  perfecta  -  ñero mLEX  muy  pocos 
M  Proporcionado  al  ciudadano  la  época  mas  Ettf  S  *g  -i  qUf  Glia  lé 
Hace  el  honor  de  ^K^^I^K^S 
JOU  el  cpóócim  étíto  del  estado  de  los  buéblót  Si*  *  1  -  ?  forma* 
quejas  y  de  Sus  mismas  préocup^ioSsf^  5  SoT 22  8<* 
freíéron  fe  di^sion  de  poderes  tal  cual  éra  I   3  H8?"*»»  <lu* 

el  iyre  dé  P^ií^q^ 
ca,  y  prevuiiéndo  las  preocupaciones  del  comunP  fonnaíon ÍS  •  ^  P°I 
provisorio,  que  si  no  fué  capaz  de  cortar  í"w  V  Tora  aroíl  ««  sistema 
i  les  que  principalmente  noHetoraban  y  ^^lá  ^° 
para  que  no  renaciesen  otros  de  nuevo  .  Li  éMmrtwn^  C° 
Oír  con  gusto  las  deliberaciones  del  condeso  a 
cionés  toda  nuestra  confianza,  como  qufeT  eiclus^m  n"  ffSffi?  d¡ 
poner  termino  a    tantas  desdichas .  emente  es  capaz  de 

No  se  oculto^  los  que  formaron  el  Estatuto  que  podría  ser  o  no  re 
conoció,  y  «ufrir  hmdacioíles  ,  pues  asi  se  hizo  SifeS  los S ¿£¡  S 
asi  era  congruente  ,  honesto  ,  útil  y  aun  necesario  en  i£|SS%Í 
tancas  Por:  «s  os  principios  lia  sido  reconocido  éitChuaXLa v  * RSS 
Wiara  dé  apelaciones  tiene  aqui  un  recurso  pmJSSSSSSnSS^S 
rector  y  la  Jimta  de  Observación  :  fue  reconocido  por  Potosí  SSs^g 
copes  y  reformas  que  creyó  convenientes  ,  lo 

conoco  ^alta  con  la  consecuente   oficiosidad  de  participarlo"  la  Jun 
t*f  y  fue  proclamado  y  reconocido  en  la  ciudadefe  deí^4üman  ^tonien" 
do  por  ormm  las    patrióticas   Oscilaciones   dé  aqüél  pueblo  el  NBuIS 
heroico  de  ranos  ciudadanos  que  como  aJ  porfía  se  ^ipüteb«Sfi«*3?S 
feeral*  tBmmármfé  y  solemne  reconocimiento  .  La  provincia  A*>  ■Pi.l«  7 
to  sd  acanto  al  ¡  Director  dexando  en 

Lo  que^  seguraniénté  no  entro  en  el  calculo  de  ios  vocales  ' de  % 
anterior  Jauta  fue-  que  -la  conducta  -de -  4a  pr^mña~  ^~^~0  ^ 
semejante  que  podrmn   haber    adoptado,  las  d„nas  provincias  desobl 

conocimiento  a  ciertos  pactos  o  Condiciones  que  debían  ^ncicmJios  demás 


i) 


mioblos5»;*^  por  ventura  condicional  sil  juramento  ?rl««ftáó  el  &*atüto 
,v  ea£  provincia  \  oud*  pí>f  justicia  exigir  la  obediencia  y  reemmnrmeüto  de 
1  ^ demás  ?  nud'ierou  ellas  con  sus  reconocimientos  parciales  -dar  a 
Tuetios  Mvm  *m  ¿bbfcfftO  inamobible  y  sin  las  trabas  de  su  consti- 
tución    %  nos  equivoquemos   ¿  Que  otra  cosa   indica»  ésos  reconoce 


miento»  parciales  ,.  sino 


la 


general 


desorganización  ?  ¿ 


¡Xo    <i  i  visamos 

ñor  todas  partes  los  deVoradores  sintonías  de  la  anarquía  i  ¡No  tememos 
ese  monstruo  que  asecha  incesantemente  el  memento  de  hacer  ventajosa 
presa  de  nuestra  libertad  ?  No  es  este  el  otro  mal  gravísimo  que  amena- 
Kti  Ift  existencia  dé  la  patria  ?  , 

•  Que  trastorno  de  ideas  ,  amada  patria  !  Buscar  la  firmeza  en  la  mis- 
ma instabilidad!  el  orden  en  la  subversión  del  orden  mismo!  la  solidez 
v  nermaneneia  «leí  ediiicio  destruyendo  las  bases  V  columnas  !  la  legitimi- 
dad del  oobieruo  minando  la  constitución!  Ciertamente  no  pudo  es- 
tar al  alcance  de  los  representantes  del  pueblo  semejante .  trastorno ,  m 
menos  que  el  suspirado  soberano  Congreso  ,  inmoble  roca  donde  se  estre- 
liáriin  V  disiparan  como  el  humo  estas  impetuosidades  ,  se  demoraría  por 
tanto  tiempo  ;  ni  oue  una  combinación  inopinada  de  sucesos  había  de  áÚQ- 
rirnosel  placer  de 'escuchar  meditadas  resoluciones». 

Esta  circunstancia  para  todos  imprevista  y  la  ultima  convocación  del  día 
]k  (■#)  ha  puesto  en  aptitud  al  heroico  pueblo  de  Buenos- Avres  de  mejorar 
su  constitución  y  evitar  aquellos  males  a  que  por  su  extensión  no  pudo 
proveer  remedio  la  vigilancia  de  los  que  nos  precedieron  .  La  Jun- 
ta espera  un  feliz  resultado  viendo  encargada  esta  obra  a  ciudadanos  de 
conocimeníos  e  ilustración.  . 

Pero  seanos  permitido  retrotraernos  al  tiempo  en  que  se  dispuso  la 
nota  del  dia  12,  que  es  nuestro  proposito,}'  de  que  nos  habíamos  dis- 
traído por  tributar  el  justo  homenage  a  aquellos  ciudadanos  que  mere», 
cieroü;  la  .coniianza  de  su  pueblo  en  tiempos  tan  delicados  \  y  supieron 
cor  respondería  consagrándole  sus  luces  sin  otro  objeto  que  el  de  la>  íehci* 

dad  común,.  ]  '  -  '.     '  \, 

Emulando  ,1a  presente  Junta  tati  sublimes  Virtudes ,  aunque  con  intimo 
.conocimiento  de  su  insuficiencia  y  escasos  talentos  j  tentaba  la  reforma 
del  Estatuto  ;  atendia  en  ello  solamente  al  principal  bien  del  Estado  por 
haberla  pedido  el  8  Director,  y  por  comprar  a  toda  costa  la  reciproca  armonía 
v  fraternal  unión,  objeto  desús  desvelos,  de  sus  amarguras  secretas  y  de  sus 
sacrificios  siempre  infructuosos.  En  tan  delicado  encargo  \  en  tan  inoportunas 
circunstancias,  cuando  el  pueblo  no  la  habia  pedido  ,  cuando  se  ve  tan 
próxima  la  apertura.de]  Congreso  ¿  no  seria  permitido  a  la  Juma  me* 
ditar,  reflexionar,  discutir?  Podía  intentarse  la  reforma  de  todo  el  Es* 
tuto:  esta  era  obra  lar-a,  prolixá  y  quiza  infructuosa  sí  el  congreso 
se  instalaba.  Podrían  reformarse  los  artículos  especialmente  indicados  por  el 
S.  Director;  pero  entre,  ellos  estaban  comprehend  idos  los  de  su  .particular  ins- 
tituto ,  v  esto  seria  destruir  su  naturaleza  misma  ,  y  la  «nica  armadura  reser- 
vada  a  "sus  representantes  contra  los  embates  de  los  otros'  poderes  .  El 
8.  Director,  no  pedia-*  esto  solo  T  indicaba  también  la  reforma de  todo  el 
Estatuto  ,  reputaba  destructor  el  régimen  que  prescribe  ,  y  aseguraba  que 
el  timón  se  le  cala  de  las  manos.  Podria  prevenirse  este  maí  ,  amplian- 
do las  facultades.  ahS.  Director  ,.  M  disolviendo  todas  las  ataduras '  que 
lo  ligaban  a  consultas; con  la  junta.  ¿  Y  seria  fácilmente  j«S]tifica ble'  an- 
te el  pueblo  esta  inesperada  liberalidad  ?  Es  constante  la  integridad  del 
S.  Director,  también,;  lo  es  el  ardiente  zelo  del  pueblo -por  W«  derechos 
¿  cual  seria  el  mas  acertado  partido?  Quiza  este  asuntóla  iitiliierai  ter- 
minado una,  diputación  que  desvaneciese  infundados  rezedlos  fBp  acreditase 
con  repetidas  experiencias  la  sinceridad  de  la  Junta*'     .8  .¡*;h  I  bi 

!    ...:;;C,í>¿    011  p  oj 
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ha -pedida  él,  S.  Bitóctor  extensión  dé  facultades  qué  rió  se  U 
™™«MoJ  ««  podra^citarse  un  solo  exeiliplar  encZvJo  uJt 
tema  este  ,wd,o  en  su  mano  ?  Son  por  .ventura  tari  3ita¿32 
razo»»  estos  pasos  ?  Nunca  *e  ha  diferido  esta  clase  ffiSSfe 
para  otro;  pero  que  se  dice         siempre  se  han  resuelto  en  T.zhotl 
¿  come-  pues  cor  na  el  Estado  con  estas  trabas  ji^V^í^^rt  t/^/ 
««'■Pero  ía  Junta  de  Observación  había  demorado  fe^l^SS 
forma  ,  Los  que  hayan  llevado  alguna  vez  sobre  sus  hombros  la  n<  i.  a 
cargue  los  - negocios  públicos  ,  compadecerán  las  congo" S ta*  J |  a 
en  este  lance  -y  despreciaran  lo  débil  de  la  objeción.  W  "        '  * 
"J  Se  tem!a  ^  elasticidad  de  las  facultades  de  la  Junta  i  puede  <  nrionc* 
se  a  cnanto  de  algún  modo  perjudique  la  felicidad  común 
por  st  sola  todas  las  dudas  que.oCukan  sobre  la  inteligencia  de  o  sttüo 
cido    o  que  nuevamente  sefstableciese ,  o  defecto  de  prLnctZ  1  q  ue 
tremónos  conducirán  nuestros  desvarios  {  ¿  Por  nimias  desconfianza!  con  ver, 
trremo,  la  tnaca  en  veneno  ?  Verdad  es  que  las  facultadesTir/un! 
ta  m  tenían    , ñutes  senajados  en  el  Estatuto  ¿  pero  dexan  de  ene^ 
en  la  prudencia  y  economía  de  sus   indi .¡duosV  En  la   naturaleza ms 
ma  de  su  comisión  ?  Cuando  zozobra  una  nave  ,  no  es  t  én  po  ^  dX 
berar.  bruscamente  >  sino  de  pesar  el  peligro  e  imaginar  el  remedio  El 
que  se  encarga  del  timo*  en  tan  críticos  momentos  ,  sin  haber  nido  sino 
acaloradas  execraciones  contra  los  autores  del   mal    y  piernas  Ven 
gentes  por  los  futuros  aciertos  ,  no  puede  obrar  con  di^redoS  sino  pene- 
tra el  fondo  de.  peligro  en  que  fluctúa,  sino  sabe  que  sús  facultades  se 
cmen  a  sacar  el  vaxel  del  apuro  en  que  se  llalla  tomando  U  túeSfom 
.precauciones   que    evitan   iguales  riesgos  .  ¿  Puede  excederse  de  anuí  ? 
Puede  trastornarse  siquiera  el  orden  que  a  los  remedios  señala  la  enti- 
dad y  naturaleza  del  nesgo? 

^  Seamos  mas  generosos  y  mas  francos  eti  nuestra  potito  .  ;  Que  cons- 
titución hay  tan  sabia,  tan  meditada  que  no  tienda  sus  principales  an- 
coras en  la  pia3a,  cenagosa  de  Ja  naturaleza  humana  ?  Cual  que  no  ten- 
ga entregada  su  confianza  a  hombres  siempre  frágiles,  siempre  expues- 
tos al  error  i-  No  están  obligados  a  mas  los  pueblos  que  a  ier  pruden- 
tes  y  circunspectos,  en  su  elección  ¿j  F 

¿No  es  esencial  atribución  del  poder  exeeütivo  el  mando  de  "las  atí 
mas,  la  provisión  de  empleos  asi  civiles  como  militares  ,  no  nuede  reoar- 
tir  premios  y ^  honores ?  ;  Ah  !  Cuan  violentos  e  irreparables  i  §¿5*  &S: 
4c  recioir  el  cuerpo  social  en  el  orden  físico  y  moral  po,  la  elasticidad 
de  estas  atribuciones  :  Muchos  despotas  han  asegurado  con  ellas  m 
cetro  de  hierro  ¿  Y  seria  por  ello  cordura  despojar  al  poder  execuíivo 
de  sus  principales  atribuciones  t  i 

La  Junta  descansa  en  el  testimonió  de  sü  propia  conciencia  i  esta  cier- 
ta no  haber  dado  lugar  a  groseras  desconfianzas  ,  ¿  Y  de  esta  fuente  ¡Pl 
mirada  se  ha  de  sacar  la  suprema  ley  de  la  salud  de  los  pueblos  para 
hacer  callar  todas  las  denlas?  La  conducta  de  la  Junta  ha  stdí  franca 
sincera  y  liberal  .  Bien  lo  demuestra  ia  realidad  de  los  hechos  que  acá-' 
ba  de   referir  Comprobada  con   documentos  y  el  testimonio  del  excmo 
Cabildo  ,  testigo  presencial  en  su  mayor  parte  ,  Solo  so  ha  mostrado  in- 
flexible ,  pero  con  decoro  ,  dignidad  y  prudencia  ,  cuando  ha  mediado  la 
salud,  sino  el  ínteres  común  ,  o  la  seguridad  del  ciudadano  M  Ha  sido  la 
mas  zelosa  en.aníéver  y  discernir  la  inminencia  de  los  reales  y  verdade- 
ros riesgos  a  que  están  expuestas  ta.  libertad  y  ía  existencia  de  la  patria. 
fcncaz  y  mlmtib  ha  procurado  proporcionarles  el  remedio  a  que  se  exten- 
dían sus  facultades  ,  Prudente  tuvo  que  ceder  Con  mengua  de  ellas  mis- 
mas a  la  resistencia  del  &  Director  sobre  el  cumplimiento  de  lo  acordado 
en  orden  a  auxilios  al  Perú *  j  Cuantas  amarguras  le  ha   originado  su 
zelo  por  la  causa  publica  en  diferentes  reUniorie  s  !  Solo  le   restaba  que 
esto  se  atribuyese  a  pretendida  ingerencia  en  las  disposiciones  militares- 
el  justo   saoe  distinguir  al   que  gobierna  del   que   defiende  .   En  todos 
asunté  se.  na  pretendido  interesar  la  causa  publica  para  presentar  sospe- 
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«ft«^s  süs  mas  sanas  intenciones  .  ¿  Que  influxo  dice  hacia  ella  que  el  Co« 
tonel  A  o  el  Coronel  B  sirva  la  ♦Secretaria  de  guerra?  No  hay  por  tortu- 
ca m  «otogefe  que  pueda  desempeñarla? 

Otm  elevación  de  espíritu  supo  la  Junta  descubrir  los  verdaderos  m- 
<er<-ses  de  los  pueblos.  La  furiosa  manía  de  los  antiguos  gobernantes  en 
dictar  reglamentos,  promover  arreglos  y  reformas  de  loque  estaba  bien 
ordenado*  los  tenia  fatigados.  Ellos  conocían  mejor  que  otro  alguno  sus 
verdaderos  males,  y  clamaban  por  un  auxilio  eficaz  y  suficiente  a  expeler 
liara  siempre  al  enemigo  común.  Esto  lia  promovido  la  Junta  actual, 
l  bien  penetrada  de  los  propios  sentimientos  la  anterior  se  opuso  al  en- 
Vio  de  diputados.  No  impidió  con  esta  medida  bien  alguno,  y  cierta* 
mente  ha  evitado  gravísimos  males 

Tampoco  los  ha  reagravado  ta  presente.  En  los  diez  y  ocho  días  de  la 
nota ,  sus  gestiones  ante  el  S.  Director  han  sido  pedir  novecientos  fusi- 
les para  la  provincia  de  Cuyo  que  no  habia  reconocido  el  Estatuto  :  dos 
mil  nara  el  Perú  :  que  se  arme  el  Tucuman  y  se  liberten  stts  frutos  de 
derechos  en  premio  de  sus  heroicos  sacrificios  (n.  13)  i  Incito  para  que  se 
decretase  el  preferente  pago  a  toda  otra  atención  en  razón  de  sueldos 
de  las  asignaciones  de  los  militares  que  exponen  su  vida  por  su  defen- 
sa   ín    14)  Ha  despachado  varios  asuntos  en  que  S.  E»  se  sirvió  consul- 
tarla•  oficio  al  excmo.  Cabildo  sobre  la  compra  y  establecimiento  de  la 
imprenta  publica  prevenida  en  el  Estatuto  .  Trabajaba  un  plan  que  arre- 
glase el  privilegio  exclusivo  de  los  botes  de  Bao  que  tratan  de  plantificar 
varios  amantes  del  país  .  Invención  reciente  ,  utilisim a  y  que  proporcio- 
nara, según  se  trazaba,  la  navegación  ventajosa  de  muchos  nos  en  que 
hasta'  lo  presente  no  se  ha  practicado:  nos  extraerá  las  preciosidades  del 
jnau  Chaco,  fomentara  la  población  de  esos  ricos  desiertos ,  nos  conduci- 
7a  con  prontitud  y  menos  costos  los  artículos  privilegiados  del  Perú  ,  y 
aumentando  la  circulación   del  comercio  ,  contribuirá  eficazmente  a  Jas 
creces  nue  son  de  esperar  .  ¿  Es  esto  conducir  las- provincias  con  ominoso 
Tcqinun  al  termino  fatal  de  su  ruina?  Lo  confesaran  ellas  mismas  ,  ¿y 
oías  -ostiones  ponen  en  nuevos  embarazos  y  compromisos  al  gobierno? 

Vnora  la  Junta  quectras  puedan  señalarse :  uho  de  sus  principales  cui- 
dados ha  sido  no  pasar  los  limites  de  lo  que  corresponde  exclusivamente 
al  peder  executivo ,  no  ponerle  trabas  en  el  exercicio  de  sus  funciones, 
flanquearle  las  suyas  siempre  que  lo  ha  solicitado. 

Mientras  la  Junta  ni  ha  merecido  la  confianza  sobre  el  estado  de  las  re - 
Jaciones  exteriores;  (a  que  por  el  Estatuto  esta  obligado)  m  la  contex- 
íacion  a  las  mas  de  suS  reclamaciones;  y  menos  ver  realizado  su  electo , 
aunque  al  través  de  tanta  prevención  ,  se  ha  tributado  a  la  justicia  el  home^ 
«age  de  confesar  el  interés  que  la  Junta  ha  mostrado  en  destruir  sus 
sospechas.  ¡\  esta  conducta  prudente  y  circunspecta  nos  ha  precipitado 
en  un  golfo  de  desconfianzas!    No  habia  otro  medio  de  evadir  el  riesgo? 
t  Era  indispensable  invocar  el  santo  nombre  de  la  Patria  ?  j  Los  centinelas 
Í!el  pueblo,  los  depositarios  déla  confiamza  publu  a ,  los  observadores  del 
Cumplfmientb  de  las  leyes  han  hecho  tan  torpe  abuso  de  sus  facultades 
que  es  indispensable  queden  sin  efecto  las  leyes  mismas !  Y  en  asunto  que 
exiae  la  ¡fias  seria  meditación  y  combinaciones  se  dexaba  todo  el  tiempo 
preciso  para  delibrar  ?   Se  proporcionaban  los  medios  de  obrar  con 
discernimiento?   A  que  todo   ese  ayre  de  sorpresa  y  festinación  con  que 
se  invita  a  las  clases  del  estado  y  a  los  pueblos  todos  ?     A  que  esa  mis- 
teriosa oc  uitaeion  de  la  Nota  hasta  el  momento  de  la  congregación  ?  A 
ene  la  meditada  positiva  exclusión  de  la  Junta  ?  (n.  15)  Sin  sueldo  ,  sin 
tener  que  dar  ,  solo  expuesta  a  los  tiro*  del  poder  ilimitado  ,  no  le  que- 
di  luí  otro  Interes  que  la  salud  común  j  sin  partido  ,  sin  relaciones  ,  sin  in- 
ttuxo,  sin  otras  armas  que  la  razón,  no  podia   coartar  la  libertad  sino 
en  obsequio  de  lo  justo  v  conveniente  ?    No    puede  viciarse  la  opinión 
de  los  pueblos  ?¡Ñada  se  ha  de  temer   en  el    tiempo  mismo  en  que  la 
hía^estad  del  congreso  va  a  comenzar  sus  sesiones  ,  cuando  los  pueblos  la- 
idos de  novaciones  han  librado  su  confianza  en  la  reunión  de  sus  re- 
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ÉwKwlj  E°  ?  mmm°  ™  q«e  el  Estado  no  trasluce  mas 

recurso  que  la  vo*  de  su  congreso ,  cuando  el  presente  gobierno  caduca» 

Sano^   '    Tal  teVTn\  ímtü,ai  - 5    í  Q«e    es  esto  oiuda- 

la  ra;;¡';r;  ¡  Q  f  Ti™  el  ®tbiemú * !  ¿  A  4«e  ?  Apartemos 

H    h     K  ^  T?GCh<1  temeraHa  :  lícito  dudar  de  la  am- 

bición de  los  hombres  del  amor  al  mando  y  a  sus  incentivos  anexos' 
arrimónos  s,  es  posible  en  la  buena  fe  y  honradez  ins^a^let  "k' 
in°,,  ";r  arrtamos  a  P^ferirlo  :  ¿  no  temeríamos  los  re- 
sultados de  una  novación  tan  imprevista  en  horas  tan  delicadas?  No  es 
este  el  momento  que  pudo  precipitarnos  en  la  mas  furiosa  anarquía  ?  No' 
debieron  anteverse  estos  males ,  prevenirse  estos  riesgos?  Fue  r  rude.uia 
exponernos  a  los  mayores?  Por  narte*de  quien  hartado  su  garoso 
tnjluxo  ?  Era  acaso  ocasión  oportuna  la  de  un  Cabildo  abierto  LJJZ 
to  de  personas  escogidas  por  el  poder  executivo  * 

«JSS  *í  JU1,tf  !°S  re"pet°S,  Hue  debe  a  esta  reunión  ¿  pero  serán 
2J  s  PSÜS  res»luc'°«es  eon  el  indeleble   fallo   de  la    soberanía  del 

^H»L  i^o    ?ta*Un  Patr"f 0010  eKclusivo  de  las  clases  privilegia- 

reformar  sus  leyes  ?  Las  honorables  corporaciones  ,  magistrados  ,  -e íes  mi- 
litares en  exercicio  y  cierto  numero  de  ciudadanos  íamados  por  esa ue- 
la  reasumen  en  si  la  soberanía  ?  Hay  algún  ciudadano  por  infeliz  wie 
sea  su  fortuna,  que  pueda  ser  despojado  de  este  derecho  inalienable* 
Los  militares  sin  exerc.cio  ,  los  demás  empleados ,  los  ciudadanos  todos  que 
debían  ser  meros  espectadores  y  a  quienes  se  recomendaba  el  orden  no 
eran  parte  de  esa  soberanía  ?  En  que  manos  hicieron  su  renuncia  ?  Que 
presunción  funda  su  consentimiento  ?  Cometieron  acaso  sus  poderes  *  Die- 
ronselos  al  S.  Director  para  que  les  nombrase  representantes  ?  Esta  esto 
entre  sus  atribuciones  ,  o  la  ley  suprema  exige  que  asi  se  deelare  » 

Ciudadanos:  la  Junta  no  atina  en  tan  insondable  laberinto.  Con  la  lev 
en  la  mano  es  que  hemos  podido  arrear  al  puerto.  Por  reclamar  su  cum- 
plimiento hemos  arrostrado  toda  dase  de  peligros .  Vosotros  nos  encan- 
téis su  custodia  y  la  guarda  de  los  derechos  del  pueblo.  ¿Dudareis  que 
hemos  correspondido  a  vuestra  confianza?  ^ 


Bueno*- Ayres  Febrero  24  de  1816, 


Juan  Jóse  CristovaL  de  Anchores. 
Ramón  Eduardo  de  Anchoris» 
José  Miguel  Diají  Velez. 
Pedro  Fabián  Pérez. 


DOCUMENTOS 

QUE 

Acreditan  la  anterior  exposición 


Ni  1; 

Habiendo  determinado  mandar  dos  diputados  extraordinaria  a  i 

visitar  los  pueblos,  e  imponerse  de  sus  necesidades  TaloH  ES  ,  Pro™*s  interiores .  para 
confianza,  que  deben  tener  en  los  VUmS^i£SO^^f^>  ítí8^tí'^  & 
■  líos  para  réchasár  la  expedición  peninsular  ,  Je  expone  S  Sih¿hl  f  ■  í'*"  *Wkl' 
de  sus  miembros  Varios  inconvenientes  qne  encentraba  en  dth  ?  í  ""í  P°r  ln8dl°  de  d(M 
daménte-,  y  he  creído  después  de  este  exáZT  at  Jn  ^  '  Í08  he  mediíado  del«»-. 
los  diputadbs  dében  esperaré ,  y  qué  SS«J13L¡ í?  ^ue  deJ 

en  la  medida  p«r  Su  felicidad.' In 'es  a  vK  cctsi .ta  aT  u  ¿£ t*  f  86  !Hí^Sa 

en  mis  facultades  el  proceder  por  mi  propio"  cSri  L  M       ú H*norable  Junía  51  *  se  halla 
cerloen  esta  fohna ,  seklahdorL  éh M^S^X^mS^tr'  °  ^        Pr?Wbido  iia" 
para  que  me  sirva  de  gobierno  en  casos  *ém§  ánl f 0  ^«mo  j„e  lo  prescriba 
muchos  años  Buenos-Ayeres  12.  de           ¿  iiTfc^T^g^J^^^ .  ^5 
Honorable  Junta  de  Observación!  *g»acio  Alvaie/  Gregorio  Tagle— 


:n;  i 

Éxcmo.  Sr. 

eittSSo  ^^dfisr^^  rleradr pasos  í v-  *  ^ 

reglasque  £  les  han  1  ,as 

clonado  el  Estatuto  sera  su  primer  deber  el  presentar ifl    l!í  n  H2SS  .  !l°  '  -CUand°  saH- 

y  transcendeníales  a  todas  los  ^KwJraSsSrfjffiSS  r*"?"1  G°LÍera° 
en  el  triste  paréntesis  de  *lJmiZe?ZL™  X  stpili»' rS  ?  "  ^  ^  dlPütadüs  >  cuando 
¡  espionage  ,  V  coacción  y  de  ^T^Á^^S^S^Z^Ú 
fruto  que  exaltar  la  amb.cion  ,  hacer  peticiones  excesivas  y  aun  hS Ees hffiíT  Líí 
oportuno  y  péhgroso.  El  amor  del  orden  y  armonía  que  en  «IH*|SSS4^1etí? 
el  norte  de  nuestras  operaciones  ,  la  hizo  dirgirse  a  V-.  \  por  i»  de  una  anSÍ  rtin  í 
que  expuso  los  splidos  fundamentos  indinos  fa  M  varL  £  menos UtíSSSS  £  feS 
autorizada  cuanto  se  ementaban  ^en  un  ex^ttí  ébhücimiéhib  ;  que  ébmo  a  S,  ttíS**! 
nublicos,  que  han  sido  en  el  interior,  asiste'  a  algias  iáWvidutó  dé  ést^Sb*  S- lara M 
f  ^#1»  q«e  éü'  en  causar  íM^SS^SS 

^  ^uda  ^an  mecido  a  V,  E;  mas  consideración  otras  exposiciones  y  SvS  que  if 
í    tJ^  ^  WW  h  Pení?t™  •  cuándo  se  vé  en  la  necésídad  de  SmSS  facul"rit 

i  t  ^  !  '  It*  rlS^lSl  Verif>ca'  ab  ^fcréá  atacada  ja  23Ett£¡ *  t¡ 

pueblos     cuando  en  los  s.gibs  de  la  razón  y  edades  dichó^;  en  que   iSEf  ffi 

luces  détos  verdaderos  inWe J  leí  faBEE  ^c  leda d 

han  querido  las  naciones  sujetar  sus  gobernantes  M  pactos  y   convención  TTuZ  Sr 
denca  de  los  cuerpos  que  las  répréseniah  y  sus  miras  han  sido  dirigidas  á  no  Quedar  LÍE 
en  compromisos,  que  formados  por  uno  solo!  podrían  ser  ruinoso*  a  15«iS  S'  BSff 
animada  de  tan  ut.l  y  claro  principio  sancionó  lós  aríicuiós   U.  *  ¡T  SltT'i  JcT^ 
Las  relaciones  con  jas  provincias  en  meuió  dé  la  desorganización  ^Ixíiüd  v  ruptíra  d¿S£ 
resorte  de  la  unidad  se  presentan  baxo  un  aspecto  ^pinoso,  éxí^n  mil  ISlSSíif 
son  mas  delicadas  qué  las  exteriores,  y  sin  «¿  análisis,  vigóf  y8 circScSf  confo ST¿ 
que  previenen  los   citados  ardeulos ,  pueden  indubítablemeiíté  inducir ¡S33E  ^  J  t 
extenores.  Con  B  provincias  sin  £er  naciones  éxtraneéras  sé  puede  iLhr^ZJ  f,-  -  l  7-  i 
independencia,  deslinde  de  territorio,  renuncia  dé  m^á^m^&^J^^t 
consorcio  con  potencias  éxtrangerasesfá  éujétó  al  examén  té  mSS^^SS^ *Jj 
los  mena,pnado,  ,  ^  de  mas  temibles  consecuencias  ,  deben  ^TfiSÍES 
mÍWA%  dé,íéDldanieDlé  ^cs  cortés  ápuhlamiénfós,  y  bíá  convencido  qué 3 Tnlé^S 
52  J?iVrPaC<0S  y,  tí>nTé"Í0S  éon  las  Fóvinciás  se  declaró  justamente  cerner SSS 
t  (  .     !tó:SPrSt  arf-  Ui  y  25-  £s  con  veIcciáad  qué  se  (Vh,,  faber  viss  o^  f  f  t  Jo 
dél  Estatuto  particular  de  ésta  Junta  cuando  ié  han  creído  insufiejéntes  para  autorizar  U  |p S 


II. 


y  de  laratoria.  Pnr  las  ultimas  palabras  del  7.  debe  oponerse  a  cuanto  de  algvn  modo  prrjudi- 
míe  a  la  felicidad  común  ,  en  cuyo  caso  se  ha  conceptuado  el  proyecto  del  eu.vio  de  diputados 
v  seria  frustráneo  el  espíritu  de  esa  clausula,  sino  fnera  la  Junta  misma  quien  debía  calcular 

la  bondad  o  malicia  de  los  hechos.   El  articulo  8.  solo  sujeta  las  determinaciones  de  este 

cuerpo  á  Las  reglas  en  el  contenidas  para  los  casos  de  limitar  ,  añadir  y  enmendar  el  Estatuto  o 
hacer  otros  nuevos.-  mas  no  para  los  particulares  de  inteligencia  de  lo  ya  establecido,  como  ai 
Dreseute  sucede,  para  lo  que  es  ella  sola  facultada  por  el  articulo  10.;  de  otra  suerte  cada  día 
sufriría  el  contraste  de  ver  interpretaciones  contrarias  a  las  intenciones  que  la  animaron  a  formar 
el  Estatuto  Ultimamente  la  Junta  pretexta  a  V.  E.  que  sus  pasos  han  manado  de  la  fuente 
nura"  del  celo  que  le  encargo  el  exercito  libertador  al  pedir  su  establecimiento  ,  de  la  conformi- 
dad a  las  ideas  de  un  pueblo,  que  cansado  .de  arbitrariedades  se  sintió  angustiado 
en  el  acto  de  posesionar  a  V.  E. ,  únicamente  por  no  haber  aun  formado  uu  estsatuto  ,  que 
ttebia  servir  como  de  ancla  a  la  nave  del  gobieno  tantas  veces  agitada  y  naufragante  :  por  lo 
demás  la  Junta  ha  dado  a  V.  E.  pruebas  terminantes  del  alto,  singular  y  justo  concepto  que 

3e  merece  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos  Buenos-Ayres.  26.  de  Jumo  de  lfel6£—— - 

Dr.  Estevan  Agustín  Gascón.  Dr.  Pedro  Mofeano  ;  Dr.  Antonio  Saenz.  —  Dr.  José 

Mariano  Serrano.  Excmo.  Sr.  Director  del  Estado. 


N.  3. 


El  Éxcelentesimo  Cabildo  y  Junta  han  acordado  en  esle  día  invitar  a  V.  E.  para  una  reunión 
en  U  sala  de  esa  fortaleza  ,  en  la  que  se  sancione  por  V.  E.  y  ambas  autoridades  el  refuerzo 
de  ropas  y  demás  auxilios  que  deben  salir  de  esta  capital  para  el  exercito  del  Perú:  y  de 
couffidad  con  el  Excelentísimo  Cabildo  se  lo  avisa  esta  Junta  a  V.  E.  para  que  se  sirva 
StennTnar  el  dia  y  hora  en  que  deba  realto -esta  importante  reunión.  _  Dios  guarde  a 
V  E  muchos  afiós.  Buenos-Ayres  y  Enero  5.  de  1816.  —  Firmado  de  la  Junta,  —  W 
lentísimo  Sr.  Director  del  Estado, 


N.  4. 


■  -.«fi.jt  rtr-t. 


Fn  la  ciudad  de  la'' Santísima  Trinidad,  puerto  de  Buenos-Ayres  a  23.  de  Mayo  de  181& 
R  frotara en  esta  sala  capitular  los  Señores  del  Excelentísimo  Ayuntamiento.. que  abaxo  su* 
R  juntaron  eo. *  observación  y  tribunal  del  Consulado  ,  y  asi  congregados  se  manifestó 
por  "i'  Pr  siíenre  dT  dicha  jtT  un  Lio  del  Excelentísimo  Director  del  Estado  de  20  del 
Presente « ^  que  manifestando  las  criticas  circunstancias  en  que  este  se  halla  con  motivo  de  la  ex- 
E  española  que  anenaza  atacar  la  libertad  y  seguridad  de  estas  pra.vmcias  ,  pide  la  ex- 
fe  «Ton  d  rC  acSde  en  los  términos  que  estas  corporaciones  jugaren  convenir  relativamente 
TlZlM  punteen  que  por  el  noevo  Bototo  particular  se  hall4  hgada  y.  trabada  su  autoridad 
Lrptofederxoñ  á  expedición  y  celeridad  que  requieren  la  compacidad  y  situación  de  cosas, 
defensa TsegnSd  del  país,  y  considerando  atentamente  el  tenor  de  dicho  oficio  con  la  extensión 
de  t  ietos  oue  abraza  ,  se  tuvo  presente  el  referido  Estatuto  provisional  «  en  el  que  encontrando 
de  objetos  que  abraz «    «.«     V  capitulo  2.  sec.  3.  relativos  a  los  puntos  en  que  ne- 

t^^^Cí^^^mAm  que  pueda  proceder  Ppor  si  solo  sin  la 
urrencir?  acardos  de  las  Juntas  y  corporaciones  que  ^££^¡{^^4 
unánime  consentimiento  4  sin  discrepancia  de  un  solo  voto  1  que  por  ahora  y  atentos  los  ur: 

q«e  apunto  el  Excelentísimo  Supremo  D.rectot  en  su  criado  o fi cu? 
Se  de  de  luego  facultado  pava  deliberar  por  si  solo  ,  tomar  las  medidas  que  juzgue  conve* 
S oí.  V  levX  a  execucion  en  todos  los  puntos  y  particulares  que  se  expresan  en  los  dos 
referiLyaSs  ,  sin  las  formalidades  é  impedimentos  que  eños  previenen  ,  con  la  calidad  df 
oor"^^S¿to«  duran  las  urgencias  representadas  y  bien  notorias  O  todo  el  publico,  que- 
CdSfcjS? fSLrndSl  en  suspender  esta  amplitud  ,  y  reclamar  el  ngoroso  cumplimiento 
llchosaticnloV,  restituyéndolos  a  su  completa  observancia,  luego  que  hayan  cesado  los 
uLenteíySSmoS  motivos  que  en  la  actualidad  obligan  a  su  dispensación  y  forzosa  mob- 
S^rS  por  el  imperio  de  las  circunstancias,  procediendose  en  esto  de  conformidad 
con  Yo  q  ,e  pr  vienen  los  artículos  8.  y  9.  del  Estatuto  prov.sional  de  la  referida  Junta  de 
donación.  Y  para  que  lo  asi  acordado  tenga  su  debido  efecto,  se  cootexte  por  dicha  Junta  ai 
Fxce léSmo  SrPDirextor  con  testimonio  de  esta  acta  ,  que  hrmaron  por  ante  m,  el  infrascrito 

de  oue  doy  fe.  Francisco  Antonio  Escalada.  Francisco  Belgrano   Dr. 

fCÍÍ  Ag u„1¡rfíaU»,.— Dr.  Antonio  SaenZ.  Dr.  Pedro  Medico  --Tomas  Ma- 
nuel de  Anchorena.  Gaspar  de  ligarte,  —  Juan  Alsina. Diego  Antonio  |p u  — 

Manne  de  Zamudio.  -  Manuel  de  Bustamante.  Laureano  Rufino.  — -  Mañano  Tagle  ~ 

Fra,™  dej  Sar.  —  José  Pastor  Lesica,  Manuel  de  Aguirre.          José  Manuel  Godoy 

Escribano  in'erino  de  Cabildo.  — 

Es  copia  de  la  acta  original.  "*  '■  '> 


III. 

N.  5. 


En  él  correo  'de  hoy  ha  recibido  este  gobierno  el  adjuntó  oficio  del  Général  del  exercito 
del  Perü,  pór  el  que  árt  uncía  la  pronabilidad  de  que  el  exercito  'éi>émi<r0  va  a  8.r  refor-udri  cotí 
mil  y  quinientos  a  dos  mil  hombres :  con  este  motivo  cree  ¡el  gobierno  que  sin  perder  tiempo  déte 
sahr  de  esta  Capital  otra  tanta  fuerza  ,  bien  sea  para  engrosar  la  nuestra  si  llega  a  tiempo  •  o 
para  esperar  las  resultas  y  que  sirva  de  apoyo  »  si  el  sucesd  fufe*  desgraciado  para  nosotros 
avisándose  al  General  esta  medida  por  un  extraordinario  para  qtie  con  cbnocimietftÓ  de  ella 
regle  sus  operaciones  ,  y  baxo  este  supuesto  espera  el  gobierno  la  determinación  de  esa  Bono- 
rabie  Junta  de  Observación  en  conformidad  del  Estatuto  para  dar  las  ordenes  Convenientes  a  la 

salida  de  la  tropa,  Dios  guarde  a  esa  Honorable  Junta  mucho»  años.  Buenos-Avreg  23  1% 

Agosto  de  1816.  — Ignacio  Alvarez  Marcos  Baleare^  Secretario. —_  SS   de  la  Hone- 

table  Junta  de  Observación»  ^ 


ExCMÓ¿  SR. 

En  reunión  del  12.  del  corriente  celebrada  en  esa  Fortaleza  á  virtud  dé  invitación  de  V  E 
con  el  Excelentísimo  Cabildo  y  esta  Junta  V.  E.  previniendo  los  deseos  de  ambas  autoridades 
manifestó  su  disposición  en  desprenderse  a  mas  del  refuerzo  de  ]  500.  hombres  que  se  acordó  éu 
reunión  anterior  ,  y  de  mil  mas  que  se  insinuaron  en  esta  ,  dé  cuantas  tropas  de  linea  guar- 
necen esta  capital  con  el  objeto  de  reforzar  y  poner  el  éxeicitó  del  Pera  en  estado  de  reparar 
con  ventajas  el  contraste  que  han  sufrido  nuestras  armas  en  Sipe-Sipe :  no  quedando  en  esta  sino 
(quinientos  veteranos  5  que  reputaba  V.  É;  debian  servir  de  cuadros  o  plánteles  para  la  'organi- 
zación dé  nuestras  tropas.  Lós  vótos  del  Excelentísimo  Cabildo  se  unieron  al  de  V.  E  . 
quedo  acordada  la  salida  de  todas  ellas  a  la  mayor  posible  brevedad.  Sin  embargo  la  Junta 
Observa  con  dolor  descuidada  la  execucion  de  tan  importante  medida,  en  eircustancias  en  que 
por  los  partes  del  General  Rondeau  y  noticias  recibidas  de  aquel  exercito  conceptúa  la  Junta  na 
solo  útil  ,  sino  muy  necesaria  é  indispensable  su  adopcim.  Por  eso  es  qué  Ib  hace  presente  a 
V.  E. ,  y  en  su  virtud  espera  tenga  V.  E.  Ja  dignación  de  instruirla  de  los  motivos  que  inducen, 
parálisis  tan  notable. — —  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Buenos-Ajíes  y  Enero  27.  de  1816,, 
Firmado. — ■ —  Excelentísimo  Señor  Director  del  Estado.  " 


■  ■  oar.i  na 

■  ■  j 


ÉxCMOí  Sbj 

Pesan  en  la  estimación  del  Excelentísimo  Cabildo  y  de  esta  Junta  íás  razones  que  han  movidó 
a  V.  E.  para  suspender  la  remisión  de  tropas  al  Peni ;  que  se  acordó  en  reunión  de  i 2.  del 
proxíme  pasado,  Enero  y  V.  E.  se  sirve  exponer  en  su  dontextación  del  30í:  al  ofició  de  esta 
Junta  datado  en  27.  Sin  embargo  penetradas  ambaj^  autoridades  dé  la  indispensable  nécesidád  de' 
reforzar  al  General  Rondeau  de  un  ínodo  qne  adquiera  ía  posible  superioridad  y  prepotencia 
sobre  Pezuela  ,  y  persuadidas  de  que  én  él  Peni  sobráh  brazos "decididos  a  defender  su  libertad^' 
que  armados  darán  a  aquel  exercito  esta  importancia ,  han  acordado  sin  discrepancia  de  uü 
solo  voto  ,  que  en  lugar  de  aquella  medida  »  qué  conviene  suspender  ;  se  adopte  la  de  que ; 
aprovechándose  los  momentos  tan  preciosos  en  nuestras  circunstancias  ,  sé  «Vhe  V;  É  brdenar 
salgan  de  esta  capital  a  disposición  de  dicho-  Genetál  dos  mil  fusiles  a  mas  de  los  qué  han  ca- 
minado ya  con  destino  a  aqüel  exercito,  un  parque  regular  provisto  de  toda  clare  de  iníihi 
ciones  de  guerra  y  oficiales  de  graduación  y  crédito  ;  que  sirvan  a  faciliíur  ia  Organización  v 
disciplina  de  las  nuevas  tropas  que  deben  allí,  formarse*  También  teniendo  datos' ciertos  de  la, 
falta  y  mal  estado  en  que  se  halla  el,  armamento  del  exercito  de  Mendoza  al  mando  déí  Ge- 
neral San  Martin  j  y,  sabiendo  del  mismo  modo  que  en  aquella  provincia  hay  excedente  numero 
de  hombres  comprometidos ,  y  resueltos  a  emplearse.  én  sen  icio  activo  ,;de .  las  armas  3  que  por 
defecto:  de  estas  están  hoy,  en  la  inacción  §  han  .abordado,  ambas  autoridades  solititar  de  V.  E 
-coma- i  la  hacen  *  que.  sin  perdida  de  tiempo  se ,  vennían  a  aquel  General  novecientos  •  fusiles  a 
mas  de  los  ya  remitidos.  De  esta  suerte  el  exercitó  de  .AJendoza  ,  haciéndose  respetable  ,  Ha* 
mará- i  la  atención  de  Osorio  en  términos  que  no  puede;  s¡tí>.  exponerse»  ■  desmembrarse  en  socórros 
á- Pezuela  —  ■  ■  '  El  Excmp.^  Cabildo ?] y  esta  junta, iha,„dj¡idan..que,;  yr,'E.,  hecho  careo  de  Ja 
utilidad  y  ventajas  *  que  indefectiblemente  res'ultáa  dé  ambas  medidas  V  les  preste  gustos  defe* 
tencia  ,  dando  a  estas  corporaciones  y  al  publicó  que  lo  anhela  ,  la  satisfacción  de'  Verjas  pron- 
tamente íéSÍízadas. — — Dios  guardé  a  V.  E.  muchos  anos¿  ^Büéhoé-Áyres  Febrera  7*  dé  1816,-1 
Firmada»  — — *-  Excmo.  Sr¿  Director  d#l  Estado,; 


ir. 

N.8. 


F.XCMO.  t'H. 

Ki  ciudadano  Juan  Fernando  Alfaro  del  comercio  de  Sfa.  Fe  ha  elevado  a  esta  Juüta  la. 
representación  que  se  acompaña  contra  el  general  del  exercito  de  observación  eü  aquella  ciudad 
D.  Juan  José  Viamont  por  la  pena  de  confinación  o  destierro  que  sin  forma  de  proceso,  ni 
sentencia  kual  ,  ie  impuso  aquel  general  y  ha  colirmado  V.  E-  por  providencia  del  5  del  que 
r¡„e  —  La,  Junta  prescinde  contraerse  a  discurrir  sobre  «i  el  general  Viamoht  después  de  haber 
jurado  aquí  el  Estatuto  pudo  no  obligarle  en  Sta.  Fe  ,  y  V.  E.  dexar  de  decretar  su  observan- 
cia cuando  la  reclamó  el  agraviado  ,  puesto  que  ya  entonces  era  la  Unica  ley  que  gobernaba  el 
Estado:  advierte  si  que  la  falta  de  reconocimiento  del  Estatuto  en  Sta.  Fe  ti  naca  puede  en  mo- 
do alguno  cohonestar  las  providencias  de  aquel  general  ,  ni  escudarlo  para  transgredir  impunemen- 
te el  derecho  natural  que  tiene  todo  hombre  para  no  ser  atropellado  ni  condenado  antes  de  ser 
oido  .  Desgraciados  de  nosotros  si  para  respetar  esta  sagrada  ley  necesitásemos  del  reconocimien- 
to y  publicación  del  Estatuto —  Alfaro  sin  precedente  proceso  ni  audiencia  ha  sido  nada  menos 
que  confinado  ;  el  puede  ser  un  delincuente  y  acreedor  acaso  a  mayor  pena  ;  pero  antes  de  im- 
ponersela  es  preciso  oir  y  jnsüficar  el  crimen  .  Al  efecto  es  de  sentir  esta  Junta  que  vuelva  el  expe- 
diente a  Sta  Fe  o  al  juez  que  corresponda  su  conocimiento  quedando  Alfaro  expedito-y  en  ple- 
na libertad  para  ir  a  contextar  los  cargos  que  le  formen  ,  y  el  resultado  de  aquel  juicio  será 
el  que  termine  los  males  que  se  han  querido  evitar  con  las  providencias  citadas  —  Dios  gue.  a 
V.  E.  muchos  aüos.  Buenoa-Ayres  Diciembre  23  de  1815 —  Firmado — ■  Excmo.  S.  Director 
del  Estado. 


N.  9. 


Excmo.  Sr. 

EL  ciudadano  Manuel  Silas  Akins  ha  elevado  a  esta  Junta  la  representación  que  original  se 
acompaña  a  V.  E.  Para  formar  juicio  fundado  sobre  el  verdadero  mérito  de  la  exposición  y 
redamación  que  hace ,  ha  acordado  incitar  a  V.E.  para  que  se  digne  ordenar  a  los  que  han 
entendido  en  las  causas  que  dieron  lugar  al  arresto  del  expresado  ciudadano  informen  instructiva 
y  documentadamente  sobre  el  particular ,  debiendo  a  la  mayor  brevedad  evacuar  este  informe 
que  V,  E.  se  servirá  pasar  a  esta  Junta  coa  la  representación  que  motiva. este  oficio  —  Dios  gue, 
a  Y.  E.  muchos  años.  Buenos-Ayres  Enero  11  de  1816. —  Firmado —  Excmo.  S.  Director 
del  Estado. 

Excmo.  Sr. 

Eu  oficio  de  1 1  del  próximo  pasado  Enero  con  motivo  de  la  representación  que  original  acom- 
paño a  V.  E.  del  ciudadano  Manuel  Silas  Akins,  expuso  esta  Junta  a  V.  E.  que  para  poder 
formar  juicio  de  la  relación  que  en  ella  se  hace  ,  era  de  necesidad  que  V,  E.  se  sirviese  or- 
denar a  los  que  habian  entendido  en  las  causas  de  Akins  informasen  instructiva  y  documenta- 
damente sobre  el  particular;  y  aunque  fue  decretado  por  V.  E.  ,  según  la  Junta  lo  exigía  ,  han 
corrido  ya  muchos  dias  sin  que  haya  parecido  el  informe.  La  parte,  con  justicia  ,  insta,  y  la 
Junta  no  puede  desentenderse  de  hacerlo  a  V.  E.  para  que  se  sirva  ordenar  que  en  el  termino  de 
48  horas  se  evacué  eu  los  términos  que  insinuó  la  Junta.  —  Dios  gue.  a  V.  muchos  anos.  Bué* 
aos-Ayres   Febrero  3   de  1S16  —  Firmado  —  Excmo.  S.  Director  del  Estado. 


N.  10, 


Con  fecha  6  del  corriente  ha  dispuesto  el  excmo.  S.  Director  interino  del  Estado  sé  saque  un* 
conscripción  de  los  cuarteles  que  comprehende  esta  ciudad  y  sus  arrabales ,  arreglado  al  uno  por 
ciento  sobre  el  numero  de  habitadores  de  esta  población  ,  con  él  objeto  de  aumentar  eu  lo  posi» 
ble  los  regimientos  de  linea  ,  y  este  gobierno  ha  tenido  a  bien  cometer  esta  diligencia  a  los  Alcal- 
des de  cuartel  ,  considérando  en  ellos  máyor  conocimiento  para  la  elección  dé  individuos  que  de? 
baa  Henar  el  numero  que  les  corresponde  ,  segufl  la  regulación  acordada  que  ai  efecto  acampane 
a  V.S.-  V  con  el  objeto  de  evitar  todo  tropiezo  en  esta  interesante  medida  §  intereso  el  zelo  át 
V.S.  para  que  proporcionando  a  dichos  Alcaldes  el  auxilio  que  necesiten  stártai  «1  efecto  que  ge 
éaegfe  —  Dic*  gue  a  V.SÍ  muchos  anos.  Buenos-Ajíes  13  de  Noviembre  ¿e  1815  —  Manuel 
Luis  Oliden. 


'mu¿r$m  que  déle  practicarse  én  esta  ciudad  ,  y  numero  de  individuos  qué  deben  entregarse 

p'jr  los  Alcaldes  de  los  respectivds  cuarteles. 


10. 

10. 

10. 
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N.  11. 


EnTeltée  obscuridad  en  que  nos  hallamos  y  en  pejnM«e  ^J^^t 
te  ilustrarse  a  aquellos  que  por  su  instituto  f^m^^^^^i^i 
felicidad  publica  ,  desea  la  Junta  tener  los  conocimientos  <ge  W%g?U1^  "íf  provincia  vienen  á 
sus  encaígos.  Las  noticias  que  por  .parte  de  los  generales  de  ^™  de  \PT¿ n  n0  pOÍ  c0a. 
V.  B.  seria  muy  oportuno  que  la  junta  las  ^nw./Bm^to™"*?  f  V  qne  en 

ductos  ya  viciados  con  que  hasta  a^i  llegan  a  sus  oídos  .  La  Junta  WA^A^S 
adelante \e  servirá  instruirla  con  preferencia  de  los  partes  que  reciba     y  ¿gtJfcjgfa  10. 
,elacion  a  aqnel  importante  objeto—  Dios  gue.  a  V.  E.  muchos  anos.  Buenos-Ayres  enero 
¿e  1816  — -Firmado  —  Excmo.  S.  Director  del  Estada. 


íioirin  va  JA  .V 


Mí  Wt 


'  LÍÍSS  Í cumplimiento  de  ^  instituto  cree  dé  s«  ¿  ^«"^ 

va  instruirla  del  objeto   dé 91i  misión  k  Eondrer  de    D.    Manud  de  ^f  ea  'D  Bernardia0 
de  sus  diligencias  en  aquella  corte-,  del  mismo  modo    q««  ¿ei  de  'a  ™a  de   U     m¡sm0  0D. 
Rivadavia^y    D.  Manuel  Belgrano  ;   y  si '  los  dor  primeros  F™^ceQ  ^  u 
jeto,  y  si  están  facultados  para  contraer  créditos  o  se  les  ha  designado  c f™l  | 
tos. -  Dios  gue.  a  V.  E.  muchos  años.  Buenos-Ayres  Febrero  7  de  1816-  tirmaao 
mo.  S.   Director  del  Estado. 


N.  13. 


sandose  sacrificio  por  grande  que  sea  que  no  fe  manifestarle  con   testimonios  pu- 

gusto  empeño  ,  ha  acordado  invitar  a  V.  E.  para  1ue  J«  s'rv*  1  .  ■  k  Jun(a  qiie 

Leos  el'reconocimiento  y  gratitud  que  ^^TtZZ  todo  de^oL  en  su  introducción 
la  mejor  prueba ,  que  puede  dársele  par  ahora  e i  «*JJ¡~  »¿  consulta  esta  Junta  a  V. 
E^a^  *  que  previenen  los 


Vf. 

UHm\f»  8.  y  9.    del   Estatuto  Provisional.       Dios  nue  a   V   F'  m»u        ■  « 

Enero  25  de  13l¿.  -  fe0  J  Excmo.  S.  feK  Lat        ^  Buenos-Ayres 


N.  14. 

Excmo.  Sr. 


De  que  estimulo  no  servirá  a  loa  «Memores  de  la  patria  que  corren  a  labrar  su  HrH»  v 
nunfos  en  los  campos  de  batalla  e\  convencimietiW  '  de  qne  su  familas  oaedan  Lto  i  Y 
teccionmas  atensi va  del  gobierna  !  La  Junta  está  persuadida  que  v!  E"  en  ^sf arparte  se  ha 
conducido  y  coaduce  con  k  mas  recomendable  beneficencia'  y  que  nada  dexa  le  Llt  . 
interesados.  Sin  énbargo  ha  ereido  deber  incitar  a  V.  E.  a  Ve  por  medio  de  » n  i  t  * 
sirva  ordenarle  las  asjgnacione*  de  los  .Hitares  •  é«  e^panTa  LvorTe ts  LZJ'T^ 
hijos  y  hermano»  sean  satisfechas  con  preferencia  a  todo  pago  en  razo.,  de  suddos  V 
tt  decreto  sedea  la  prensa  para  la  satisfácelo,  qatf  üeb?  resaltar  a  aquellos.  ~  S  ¿¿  V  ¿' 
muchos  anos.  Buenos -Ayres  Enero  20  •  de  1 81 6  —  Firmado  —  Excmo!  S.  Director  deí  Estado  ' 


N.  1». 


Para   os  efectos  que  expresa  el  bando  incluso  he  determinado  convocara  cabildo  abierto  para 
las  8.  del  día  mañana  que  habrá  de  celebrarse  en  las  casas  consistoriales  :  la  cencurr  nci  X  j<  ' e 
pasara    de  trescientas   personas  ,  y    siendo  la  sesión  puüüca ,  en  esta  virtud  espero  que  V  E 
dicte  todas  sus  medidas  para  proporciona,  la  posible  comodidad  ,  y  en  caso  de  Sv  necesaria  al 
guna  tr  opa  para  velar  el  orden  ,  que  sea  indispensablemente  de  las  milicias  cívicas  de  que  V  t 
es   el  Bnpdier.  -  Dios  gue    a  V.    E.  muchos  años.    Buenos-Ayres  Febrero  11   d ?I816 
Ignacio  Alvarez.  -  Gregorio  Tagie.  -  üxemo.  Cabildo  de  esta  Capital. 


Contextacicn, 
Excmo.  Sr. 


A  con  ec.enc  adeloficm  de  V.  E.  recibido  en  tan  urgentes  circunstancias  ,  q„e  se  puso  en  manos- 
del  S.  Residente  de  este  Ayuntamiento,  a  la  saZ3n  de  estarse  pablando  un  bandc-P  2  se  =n  tuve 
2  el'6fleb"  el  acuerdo  extraordinario  correspondiente  a  k  importancia  y  nr^ncta  de  L  írin  " 

Ír  de  jV  "i1"  mdlCaa?  Y  P0r  .u,lifori"e  ^cnerdo  de  ambas  autoridad"0    ha  ÍLÍ*ex!- 

gir-de  V  E.  exacta  y  espec.al  expresión  de  dichos  objetos  -anunciados  en  .el  bando  baxo  la  nn 
ta  prevenida  en  este     esperándola  en  la  sala  consistorial  ,  donde  se  conservan  reo  r  dos  Para  for 
jar  las  demás  delberaciones  que  sean  del  caso.  _  Dios  gue.  a  V.  E.  muchos  años.  Sala  Cabitukr  de 
Buenos-Ayres  a  las   tres  y  tres  cuartos  de  ia  tarde  de'  11  de    Febrero  de  1816  ^ft3EK3 
los  SS.  de  la  Honorable  Junta  de  Obsetvacion  y  Ezcmo.  Cabildo.  -  Exmo.  S.  Director  de  Estado 


Excmo.  Sr. 


Los  importantes  objetos  que  indica  el  bando  publicado  en  este  dia  ,  y  son  los  miemos  aue  exac- 
ta Y  especialmente  contiene  ia  nota  a  que  se  refiere,  son  privadamente  sujetofaTa  re  olucion 
V"'     '  dC  188  corPoraciones  .  gefes  y  demás  personas  con  exclusión  de  la  honorable  Junta 
baxo  cuyo  «oncepto  no  me  es  dable  adherirá  la  solicitud  V.  E.  en  unión  de  Innata  cuan 

tale  a  TrZT T\Z  "1  dd  m7,°r  Dios  gue.  a  V.  ¿  M^Mm, 

taieza  II  de  Febrero  de  1816.  —  Ignacio  Alvarez.  —  Gregorio  Tagle.  —  Excmo.  Cabildo. 


